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("Cl reconocimiento de los 
L, méritos y la ponderación 

del desempeño profesio­
nal de una persona es una ex­
presión de nobleza de las auto­
ridades de una institución, pero 
también es la demostración de 
una práctica que sirve a la justi­
cia para agradecer y felicitar a 
quienes, por encima de sus obli­
gaciones formales, se entregan, 
sin esperar recompensa ni cal­
cular beneficios, al cumplimien­
to esmerado de sus funciones. 
No cabe la menor duda que to­
das las misiones y las funciones 
son, igualmente nobles y nece­
sarias; sin embargo, cuando las 
áreas del conocimiento y de la 
tecnología, alcanzan la dimen­
sión del llamado "boom", calla­
damente nos preguntamos 
cómo hacer para que el hombre 
de nuestros tiempos no se sien­
ta solo en medio de la abundan­
cia; instrumento de la tecnolo­
gía más que su amo; sino feliz 
por su perspectiva trascenden­
te más que por la soberbia de 
sentirse rey de la naturaleza y 
promotor del bien común más 
que devoto de la fama que 
individualiza y aísla. 

Aquí, volvemos a decir: que 
quienes trabajan en bien de los 
demás, o más bien, quienes go­
zan sirviendo para fines que se 
inspiran en valores morales, so­
ciales y religiosos, son personas 
admirables, que cumplen una 
función esencial en la sociedad, 
cuyos efectos no son percepti­
bles de inmediato, porque no se 
trata de incrementar cantidades 
materiales, sino de cambiar o de 
enriquecer cualitativamente a la 
persona. 

Una de estas personalidades 
tan importantes en nuestra ins­
titución es la Doctora Raquel 
Corrales Gatjens, Religiosa del 
Sagrado Corazón, mujer de gran 
preparación profesional y alta 
calidad humana; quien, después 
de obtener su título profesional 
en el Instituto Pedagógico Na­
cional de Mujeres, realizó estu­
dios superiores de Educación en 
España, Italia y México. En 1973 
optó el Grado de Doctora en 
Educación en la Pontificia Uni­
versidad Católica del Perú. 

Su vinculación con la Unifé 
prácticamente empieza con la 

creación de nuestra Universi­
dad, a la que sirvió y sirve, des­
de que ejerciera la docencia y 
asumiera aquel cargo de Jefe de 
Práctica Docente; pasando por el 
de Directora del Programa de 
Estudios Generales; Directora 
del Programa de Educación y 
Post-Grado; Rectora (período 
comprendido entre el 20 de oc­
tubre de 1977 y el 9 de julio de 
1984); Vicerrectora Académica, 
desde el 1° de enero de 1991 has­
ta el 31 de diciembre de 1995 y, 
finalmente, Directora del Centro 
Pastoral Universitario, del 01 de 
enero de 1996 a la fecha. 

Como se comprende, esta­
mos frente a una personalidad 
que, a diferencia de lo más fre­
cuente, no hace carrera profesio­
nal ascendente según los cáno­
nes tradicionales, es decir, del 
cargo de menor jerarquía al de 
mayores membretes admínistra­
tivos; por el contrario, su alta 
calidad humana hace grandes a 
los cargos menos renombrados, 
y es que para ella, hay una sola 
misión, sujeta a su visión tras­
cendente de la vida: SERVIR 
desde el puesto que se le asig-
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La hermana doctora Raquel Corrales Gatjen, al final de la ceremonia 
en la que se le otorgó la Medalla del Sagrado Corazón-UNIFÉ 

ne, demostrando su nobleza y 
humildad que la hace casi desa­
parecer para el mundo de la fi­
guración y la vanidad, muy fre­
cuente en personalidades que 
tienen otros horizontes de vida 
y de existencia. 

Éstas son algunas de las ra­
zones fundamentales, entre 
otros méritos, por los cuales el 
Consejo Universitario le otorga 
la MEDALLA SAGRADO CO­
RAZÓN - UNIFÉ. 

Lo que decimos, sintéti­
camente, de la personalidad de 
la Hna. Raquel Corrales Gatjens, 
religiosa del Sagrado Corazón, 
se inscribe de manera casi flui­
da en la conclusión del libro 
"Educar y evangelizar en la 
posmodernidad" de !talo 
Gastaldi: 

"Ante el esfuerzo utópico de la 
'Nueva Era' por abrir de nuevo 

perspectivas de futuro que despier­
ten la esperanza y el deseo de parti­
cipar activamente en una empresa 
por la cual valga la pena quemar la 
vida, nos convencemos siempre 
más, de que la humanidad necesita 
una fuerte dosis de optimismo ... 
afianzado en algo que le confiera va­
lidez a la existencia. 

El cristianismo sabe que el pe­
simismo en el Plan de Dios, no tie­
ne sentido; se abre a la esperanza 
que brota de la fe; cree en la eficacia 
del amor gratuito; no cae en la ru­
tina, vitaliza las obras envejecidas; 
trata de llenar con entusiasmo la 
hora que pasa; neutraliza sus an­
gustias con la fiesta y el gusto de 
vivir y, más allá de las ideologías y 
de las controversias domésticas, 
centra su mensaje en lo esencial". 

Finalmente, podemos decir 
que en la personalidad de la 
Hna. Raquel, en el marco de esta 
misma obra, brillan valores ex-
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presados en su vida religiosa 
como experiencia vital y porque 
pone la mística por encima de 
cualquier interés. Impulsa a cul­
tivar valores como la justicia, la 
fraternidad, la armonía, la tole­
rancia, la paz ... y nos invita a ver 
la naturaleza con ojos humanos 
y poéticos, y no desde un table­
ro de controles electrónicos. 

Quienes conocemos desde 
algún tiempo a la Hna. Raquel, 
sabemos que su constante preo­
cupación para que en la mente 
y en los corazones de todos los 
que trabajamos en la Unifé, cual­
quiera sea el papel que nos to­
que desempeñar, se inscriba y se 
haga vital el mensaje cristiano, 
que le da sentido y equilibrio a 
nuestro quehacer diario. Tiene, 
pues, justificación plena este re­
conocimiento a la hermana 
Raquel, a quien rendimos home­
naje y le expresamos nuestra 
profunda gratitud por su gene­
roso esfuerzo y dedicación per­
manente como maestra y reli­
giosa. Como decía el Santo Pa­
dre, refiriéndose a los pastores, 
"en su confirmada vida cristiana, 
pone en evidencia su personalidad 
comprometida, en la medida en que 
sabe hacerse don gratuito para los 
demás". 

Por todo ello, celebramos la 
sabia decisión del Consejo Uni­
versitario de otorgarle la ME­
DALLA SAGRADO CORA­
ZÓN - UNIFÉ, como testimonio 
de reconocimiento a una vida al 
servicio de los más caros anhe­
los de la Universidad y de la 
Congregación del Sagrado Co­
razón. 

12 un1Fé ____________________ _ 




